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, 
CIUDAD DE PANAMA 

La revista “LOTERIA” tiene el propósito de continuar en la patriótica labor de divulga- 
ción hx&ica que se ha impuesto y que comenzó desde el pasado mes de febrero de este nño, 
con la publicación en sus portadas de unct galería de ilustres figuras panameñas que des- 
collaron luminosamente en su tierra unos, y otros, que tuvieron destacada actuación en el 
exterior. 

Esa tar+a está a cargo del Redactor-Te% de ecia Revista, don Juan Antonio Susto, histo- 
nadar y archivero, quien venciendo múli~ples dificultades, trabaja CL diario en la consecuc!~~~~ 
de datos biográficos, fotografías, etc., para luego, con la selección de personaes de aimes ap- 
titudes o profesiones, presentar en cada mes una exacta expresión de nuestros valores nacir>- 
nales. 

Es de justicia dejar constancia de q.1.: s;: !a ayuda eficaz del artista don Carlos Endara. 
resultaría imposible llevar a cabo la merikriz labor que el señor Susto ha comenzado ccm 
tanto y tan plausible entusiasmo. Al señor Endara se le debe parte no despreciable del acervo 
fotográfico, y de los dibujos que aparecen enlas referidas portadas. 

Las publicadas hasta ahora, representan: 

No 57, del mes de Febrero.-“Los tres panameños más destacados del siglo XIX: Dr. Jus- 
to Arosemena (1817.1896); General Tomás Herrera (1804.1854) y Don José de Obaldía 
1806.1889)“. 

No 58, del mes de Marzo.-“Tres ilustres eclesiásticos istmeños: Dr. Francisco Javier de 
Luna y Victoria (1695.1777): Dr. Rafael Lassode la Vega (1764-1831) y Fray Vicente Marín 
Cornejo (1863.1912)“. 

N” 59, del mes de Abril.--“Tres abnegados maestros nacionales: Don Manual José 
Hultado (1821.1887); don Valentín Bravo (1840~1882); y don Nicolás Pacheco (1853~!924). 

Se abrigo, pues, el propósito, hasta donde ello seo posible, de continuar presentando 
u1 conocimiento de los lectores de “LOTERIA” aquellas personalidades -desaparecidas ya- 
que fueron prominentes en los campos científico, nriístico e inte!ectual del Istmo. 

A juzgar por las informaciones que se han publicado en la prensa diaria de esta Ca- 
pital, son del todo .satisfactorios los resultados alcanzados con motivo de la Feria Nacional 
celebrado en la ciudad de David del 16 al 28 del mes de Marzo que acaba de pasar. 

De suma trascendencia para la vida de la República son estos certámenes periódicos 
por me&o de los cuales se impulsan en forma prometedora nuestra riqueza pecuaria, breo 
pnncipalísuna de la futura prosperidad nacional, las actividades agrícolas, la avicultura y 
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. 
todas aquellas otras industrias que están interesando actuahnenie a nuestra ciudadanía, y 
despertándola del letargo perjudicial en que ha estado sumida por tan largo tiempo. 

Nada que compen8e tun merecidamente el esfuerzo personul, muchas veces defrnuda- 
do por la indiferencia y la apatía predommante en nuestro ambiente, ni nada tan estimulante 
para la inversión de nuevas energías y de más amplios recursos finanaeros, como esta c!ase 
de exhibiciones que de cuando en cuando venimos presenciando con la complacencia que 
d&zn experimantar todos los espíritus patriotas que anhelan ver realizadas las mwores ex?- 
quistas en ios campos honrosos del trabajo, p xa enaltecimiento y bienestar de nuestro país. 

Ningún dinero mejor empleado por parte del Gobierno que éste que se dedica al fomen- 
t. de todas 1”s actividades que sirven de term3metro revelador de nuestro avana? en cada . 
uno de las industrias u que hemos aludido y de las cuales depende la redención económica de 

nuestra puIrla. 
Pero ~1 bien es cierto que estas Ferias constituyen una demostración palmaria y alen- 

tadora de nuestros progresos industriales en to ios sus aspectos, también lo es que los benefi- . 
cias de las mismas no deben circunscribirse u ningún sector nacional. Existen ProvIncias que. 
como partos integrantes del territorio panameio, tienen derecho igualmente u que en ellas 
se lleven a cobo estas saludables expresiones de nuestro adelanto en materia de producción 
nacional. Panamá y Colón, Las Tablas y Chi:@, Aguadulce, Penonomé y Santiagc. son 1~ 
gares que también reclaman estos honores de que hasta ahora ha venido disfrutando prefe- 
rentemente, meckmte el apoyo generoso y amplio del Erario Público, la culta comunidad del 
Valle de la Luna. 

Pocos sitios, por ejemplo, más centricosy de mayores facilidades de traksporte como 
la ciudad de Aguadulce, para la celebración de esta clase de concursos colectivos. Así’de- 
bió haberlo comprendido nuestro .actual Primer Mandatario, Excmo. señor Jiménez. cuyo in- 
terés por nuestras zona del interior del país es evidente y muy plausible, cuando en su dis- 
curso inaugural de la exposición que ha motivado esta nota editorial, hizo público su peri- 
samiento de que, corno medida estunulunte pora las Provincias Centrales, “deben celebrarse 
en años futuros y en esas regiones algunas de estas Ferias, de manera que se mantenga vi- 
vo y latente el entusiasmo en toda la República”. 

Resultaría conveniente, pues, que las personas llamadas a intervenir en la organiaa- 
ción de este género de torneos fuesen ocupándose desde ahora en los preparativos necesa- 
rios para conseguir el meior éxito de la próxima Feria Nacional, la cual bien podría tener lu- 
gar en Aguadulce, por sa este sitio, repetimos, punto crucial y estratégico del territorio pa- 
trio, de fáal cxxeso para todos los habitantes del país, próximo, como ninguno, a numero- 
sos e importantes sectores de producción pecuaria y agrícola, como, a+nismo, CI varios centros 
de no escaso rendimiento industrial. 

J. G. B. 
Abril de 1946. 

Lotería Nacional de Beneticencia 
ES UNA EMPRESA NACIONAL DONDE UD. DEMUESTRA 
SU PATRIOTISMO AYUDANDO A SOCORRER LAS 

NECESIDADES DE LOS PANAMEÑOS NECESITADOS.. . 
ES UNA EMPRESA HUMANA DONDE PUEDE HACER 
FORTUNA AYUDANDO A LOS DESAFORTUNADOS 

. * * * 

JUEGUE A LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA % , 
8 
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DIA DE LAS AMERICAS 

. 14 DE ABRPH, 

La República de Panamá, esclusa de dos 
océanos, vía terrestre de las naciones de dos 
Continentes, listas a defender sus libertades 
qonadas en cruentas luchas, es hoy de vital 
importancia la CCIUSCI de‘las Américas, tal co- - 
mo lo fue ayer al mantenimiento del poderío 
espafiol en el Nuevo Mundo, poco después de 
su descubrimiento. 

Once añqs tan solo habían transcurrido 
desde qus Colón, en su cuarto y último viaje, 
exploraba todas las penetraciones del Cari- 
be en las Costas de Panamá, en busca de una 
vía marítima que le permitiera llegar a su an- 

’ siado Cathay, cuando Vasco Núñez de Bal- 
boa forzaba sus jornadas o través de las sel- 
vas tropicales del Istmo y de los desfiladeros 
de las montañas, para pusmar al mundo con 
su descubri&nto del Océano Pacífico. 

Seis años más tarde, Pedro Arias de Avila, 
siguiendo las huellas de Balboa, fundaba la 
antigua sudad de Panamá, que poco des- 
pués se convirtió en importante sede del go- 
bierno colonial de España. que extendía en- 
tonces su jurisduzción desde Nicaragua, al 
norte, hasta el Estrecho de Maqallanes en el 
Sur, con inclusión de las Provincias de Cartas 
qena, Perú, Chile y lo que es la Argentina de 
hoy. 

Doce años más íarde, Francisco Pizarro 
salía de Panamá al mando de la expedición 
que conquistó el Perú. Y así la ciudad de Pa- 
namá se convirtió en el puerto de transbordo 
de los tesoros y riquezas del Imperio Incaico, 
que iban destinadas a España: así como !am- 
bién en centro distribuidor de los productos dz 
la madre patria que venían destinados a las 
Colonias del Nuevo Mundo. 

Panamá continúa todavía ejerciendo es- 
ta función distribuidora. Hoy sin embargo, el 
comercio de España se reduce tan solo a pa- 
cas gotas, y es otro el país, nuevo y vigoroso. 
cuyo nombre en ese entonces no era conoci- 
do, el que tiene la voz y voto para indicar qué 
vapores y qué mercadería puede atravesar 
los 80 kilómetros de distancia del Canal de 
Panamá, excavado con el sudor y brazo del 

hombre, y que hoy me&& las majestuoshs 
aguas del Atlántico y del Pacífico. 

Ya en 1529 un Teniente de Balboa anti- 
cipó la necesidad de un canal que atravesa- 
ra Panamá, y con esta idea en mientes prepa- 
ró los prxneros planos de la ruta, pero 130 
Cortéz, inmortal por su conquista de México, 
quien escribió: “Cualquiera que sea el costo 
debemos construir una canal en Panamá”. 

Restos de las aspiraciones Írancesus, que 
de antemano fueron condenadas al fracaso 
por el mosquito transmisor de la fiebre amn- 
nlln, se pueden ver hoy en Panamá. No fue 
sino hasta que Goethois y Gorgas. el prime- 
ro combatiendo contra los elementos y el se- 
qundo contra las enfermedades tropicales, es- 
fuerzos que les mereció la gratitud y admira- 
ción del mundo, que triunfalmente terminaron 
en 1914 la hercúieo obra del Canal que bne 
hoy a los dos océanos. 

Pcmamá ha pasado felizmente a través 
de las vicisitudes que amagan CI las mx,ionos 
jóvenes, y ahora república independis?:t, can 
garantías conslitucionalea para su pueblo, ce- 
dió a los Estados Uniodes el derwho da CO’IS- 
truir y operar el Canal que íocll¡: srande- 
mente el intercamixo comercial d-1 murtdo, y 
que ha relegado ci lus !antásticx; uíginas de 
la historia las lornadaz~ ds los veiero; y vwo- 
res que navegaban olrededcr 3-j Cabo do 
HOrnOS. 

De acuerdo con un ‘trar xds y previo el 
pago de un canon anual de arrendoxiento, 
los Estados Unidos obtuvieron el d>red:o a 
cinco millas de terreno CI cada lado dei Ca- 
nal, y queda al haber de las dos wrlerz con- 
tratantes de que sus relaciones entre arrendn- 
da e inquilino openas han sido perturbodas 
por problemas insignificantes. Una sinsulor 
paradoja geográfica es el descubrinuent3 que 
la entrada del Caribe o del Atlántico al CIXKI: 
se halla situado más al oeste-que su termincl 
en el Pacífico. 

Casi desde su descubrimiento, Panamá 
ha jugado papel importante en el movimien- 
to de los artículos que entran en el intcrcam- 
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blo comercial del mundo, ya sean estos pro- las, cáñcmo, conchas de tortugq, gomas, ere. 
ducidos como resultado de la paz o botín de Su importancia radica más bien en su fun- 
4uerrcL ción vital de vía marítima que une dos oc& 

Aunque el país es centro productor de nos y dos continentes; y es así como iuegb pa- 
reconocido valor, se lo conoce principalmm- pel trascendental tal vez mejor en las páginas 
te por su producción bananera, sus cocos, cuc- de la historia que se escriben hoy, que en las 
IOS y pieles, balata, caucho, tagua, CCICC(O. per- de las centurias ya idas. 
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Maravillosa puerta de Américo, CL ti qol- En breve, después de ensayo y vacilacio- 
peo. nes una bandera de derecho continental se 

Mi pie no se ha fatigado aún en la pere- desplegará sobre la capital azteca. Grita tú, 
qrinación de la Ju’sticia; pero quiero que resue- Panamá, que tienes título para ser oída: el CIT- 
ne tu aldabón de oro, para que sus golpes va- bitrule obligatorio será la obra póstuma de Bo- 
yan hasta los más lejanos oídos del Conti- lívarl 
nente. 

Eres atalaya: desde tí quiero ver los ho- 
Dí que tú, a manera de balanza que pesc- 

ra dos Océanos, sabes de qué lado se inclina 
rizontes nuevos. 

Eres anillo imperial de dos mundos: y yo 
el Porvemr; dí que el Porvenir, es para este 

quiero la confraternidad. 
Continente que va de Polo a Polo, serpentea- 

Eres eminencia, que entre dos mares se 
do por la más larga cordillera de montañas, 

alza sobre la tres Américas: desde tí quiero 
arrimado a la fecundidad por todos los climas, 

decir las santas verdades; porque sé que no 
disciplinado por Niáqaras y Tequendamas, 

encontraré en tí púlpito de intransigencias, si- 
desgarrado por el Amazonas, trajeado por lu- 

no tribuna de propaganda. 
juriosas selvas, entutanado por deslumbrado- 

Va para un siglo que el Genio puso en tí - 
ras minas; di que sin la Paz no hay Bienes 

- tar, que sin el Derecho no hay Paz, que sin 
sus oios; y vio luz de Derecho, de Justicia yl;la J ub ICKI no hay Derecho; dí que un Tribunal .,' 

de Unión. Como si la videncia gobernara siem-= 
pre las inspiraciones del Genio, él, que en elz 

k Arbitrae es la seguridad del Derecho en el 
--=_~esente y de la Paz en el porvemr; dí en fin 

9 de Diciembre lacraba con su sello de.san-> -‘lue en 1826 se abrazaron sobre tu faz CO- 
qre la independencia continental. supo dosz,.OMBfA, CENTRO AMERICA y MEX~CO, que 
días antes arengar, en su estilo de Júpiter, a’ 
los pueblos severos, para que acudieran ha‘;: 

hoy deben jurarse paz y amistad, junto con 

OCI 11 en asamblea fraternal a asentar los eter 
x demás pueblos del Continente, para qlori- 

nos prmcipios del Derecho Americano. 
icar el nombre del Libertador y para hacerse 

Fuieste tú el lugar que escoqió el Genio.._ 
dignos de la Libertad! 

para completar su maqncI obra; después de Paso por tí, con rumbo a Centro América; 

crear, ordenar; después de darnos la vida de y tus tierras consagradas se han levantado 

la Liberiad. darnos el alma de Derecho! bajo de mí en un pedestal de entusiasmo, por- 

Tal decía en su circular inolvidable:-“El que mi verbo está encendido en el espíritu del 

nia en que nuestros Plenipotenciarios hoqan Libertador. 

el canje de sus poderes, se fijará en la histo- Desde tu tribuna. al uno .y otro lado, so- 
ria diplomática de América una época inmor- bre uno y otro Océano, grito con todas las fuer- 
ial”. zas de mi palabra: ---El arbitraje obligatorio 

Pues bien: La Historio te obliqa: la con- es el Derecho Divino de los pueblos! 
ciencin te manda cumplir con el deseo del 
Padre. Abordo del “Guatemala,, Abril 19 de 1901. 

. . . 

Cuando el estrépito de la cadena rechinan- hasta la proa. La noche estaba nwra como 
te denunció al ancla que caía en las aque, de caldera de betún volcada sobre un mar espe- 
Panamá, salté de mi lecho y en pijama salí del so y semialetargado. 
camarote y. por entre las tinieblas, me deslicé El esfuerzo visual me permitía descubrir 
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salpicados en la vasta bahía, innumerables is 
lotes alrededor de cuyas negruras apretadas 
pintábanse y despintábanse sortijas de espu- 
mas. 

Hacia tierra mis ojos penetraron la masa 
informe de la ciudad dormrda, que en su sue- 
ño, profundamente sumido en la obscuridad, a- 
bría y cerraba con guiño picaresco sus ajillos 
de Argos. 

Pensé yo en un Micromegas, que totalmen- 
te envuelto en luto y dotado de gigantescas 
alas de murciélago, había descendido del cie- 
lo sobre el mar y la tierra: y después de-pasar 
la caricia de sus manos negras, entenebrecien- 
do los Islotes y espesando las aguas y encres- 
pando las costas, concluía por enfundar las to- 
rres, los edificios to,dos, la arquitectura angulo- 
stl de la ciudad, y se entretenía en jugar, como 
mediante un resorte, con encender y apagar 
las lucecillas vigilantes, como puñado de luciér- 
nagas recogido en una de las manos enguan- 
tadas del pavoroso personaje. 

De pronto, en la lejanía del mar y del cie- 
lo confundrdos en el espesor de la noche, cayó 
un rayo en seco, como si hubiese saltado una 
cuerda en un arpa. Tras de ese, salió otro, y 
luego otro y otros, como si un instrumento co<- 
tante hubxxa ido en tal arpa haciendo saltar 
todas la- cuerdas .._.._...... 

Estaba yo maravillado. Ni una gota de 
lluvia, ni un aletazo de viento, ni un estreme- 
cimiento en el aqua que apenas ponía un chis- 
chás en la voluptuosa redondez de la nave. 
Una serenidad trascendental invitaba a la ora- 
crón y al recogimiento, dentro del panteísmo 
extático en que la noche toda se consumía co- 
mo un grano de incienso en el ardor saqrado 
de los trópicos. 

Si Payta me había hecho pensar en Eqip- 
to. si Guayaquil me había dado impresión in- 
dostánica, la noche en el mar de Panamá me 
había llenado de una emoción religiosa seme- 
jante a la que infunde la majestad de Buda en 
el Celeste Imperio. 

Así es cómo la seda mullida de la obscuri- 
dad, oblicuamente, rasgada por los rayos, me 
hizo imaginar un gran biombo negro, todo él 
bordado con los flechazos de cien cigueñas 
de oro. 

A la luz fosfórica con que cada rayo calo- 
friaba el mar, veía yo por un instante los es- 
queletos de las arboladuras y los ataúdes de 
los ccrscos que me hacía aparecer la bahía obs- 
curu a la manera de un cementerio de naves. 
Pude imaginarme, en una de esas instantáneas 
apariciones y desapariciones, los fantasmas 
históricos del “Iowa” y del “Oregon”, que ha- 
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bían echado el ancla para siempre en las 
aguas de Panamá, quedando allí como una Y,- 
sión inmóvil e imperiosa, en la permanenle e- 
xigencia de lo que se estimara una necesidad. 

Al volver a mi camarote y recogerme en 
mi lecho, apresé baio mis párpados cerrados 
la obscuridad de terciopelo de la noche, pes- 
puntada de rayos y, hube, entre sueños, de ver 
de nuevos a los fantasmas del “Iowa” y el “O- 
regon”, proyectándose, apocalípticamente, en 
el fondo del destino común de nuestra Amé- 
rica. 

* 
.* * 

Una mañana jubilosa y rica de colores me 
sorprendió, ofreciéndome, en la iocundidad de 
las crgucrs verdiazules del golfo, el espectáculo 
pagano de cien islotes cubiertos de vegetación 
profuna, cuyo verdor se me nparocía estampn- 
do da flores y recamado por el sol. 

La dmfnnidad del cielo cubría, con su tre- 
mulante campancr de cristal, la alegría dioni- 
siacn de los islotes derramados como.un coro 
griego, ensayando una danza geométrica, qo- 
bernada por el son polirrítmico del mar, de cu- 
yo fondo se me fiournba ver urgir al efecto,. 
entre orlas de espumo, una distribución nrrno- 
niosa de canastillas d? flores y de azafates de 
frutas. 

Pululaban sobre los islotes, alcatraces, que 
en su hieratismo asumían una actitud simbóli- 
CQ. No en vano el pelícano de la fábula se ras- 
qa las entrañas para alimentar con ellas 4 sus 
hijos. como mi fantasía de poeta me hacia ver 
a Panamá, abriéndose en canal con el propó- 
sito de infundir una vrda nueva al mundo. 

Por entre el bosque aladinesco de los más- 
tilas de la bahía, en que la red de jarcias re- 
lumbra palpitante como una telararia del sol, 
veo yo languidecer la figura yacente y exte- 
nuada de la ciudad, que se alarga como un 
gesto de esplin y negligencia. 

YO IX sé qué impresión me da la ciudad, 
así. tendida a lo largo de la playa ondulante, 
cbmo de pereza mecida en una hamaca, con 
un vaivén de siglos Bien podría imaqinar- 
se tal hamaca oscilando de manera que la crio- 
lla. mecida en ella xrsomárase, alternativamen- 
te. al uno y al otro espeio de óvalo de los dos 
mares en que sonne su coquetena .<....._.... 

Alrededor del cuello de la criolla imagina- 
ria se enrosca, por varios veces. denso collar 
de perlas recogidas por los buzos nativos en el 
cofre de las profundidades azules del golfo, que 
salpicara con el huevo de paloma de una de 
ellas el sombrío jubón de Felipe II, sobre cuyo 
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l pecho pendiera de una finísima cadena de oro 
de Indias. 

9 La criolla me traga con los ojos; y me doy 
todo a ella. 

* 

pal ,.,,,,,,,,,. Tiene él un aspecto acrobático: y es 
arrastrado por caballejos casi liliputienses, que 
me llaman la atención lo bastante para hacer- 
me perder en investigaciones biológicas, de 
que después daré cuenta. 

” 1 

Cuando he saltado a tierra, me he sentido 
en la hamaca 

Una caricia voluptuosa me ha envuelto co- 
rno en una bocanada de opio .._...._... He empezado 
a sentir el adormecimiento precursor del sopor 

0 wsionario. Voy caminando por las calles estre- 
chas y angustiadas, como si me trajera y lle- 
vara el vaivén de las olas. Una marelada pa- 
rece que hay en el fondo de mi paseo por las 
calles de Panamá. 

Al dlbuiar sus eses el látigo del auriga. los 
caballejos parten y me llevan aceleradamente, 
mientras voy haciendo yo equilibrios como en 
un cascaron de nuez montado en una arnña..... 
Me siento un poco príncipe de leyenda como 
si una hada madrina me hubiese improvIsado, 
al qolpe de su varilla mágica, el vehículo del 
paseo, con la nuez del cuento y un par de ra-- 
tontillos 

Todas las casas son de tres y más piso- 
improvisadas con el afán de no,dar CI la vida 
un xzntido de grave permanencia. 

Un signo temporal predomina en el am- 
biente, en que flota como una sonrosa escép- 
hca, cn la que se disuelve la vanidad de va- 
mdades I salomona~s .._..... 

Paréceme que esta ciudad de tránsito se 
recuesta apenaS en la filosofía que le dictan, 
desde las páginas del Kempis, sus ondas y sus 
velas, pregonando la verdad pasajera de las 
COSCIS humanas. 

/ - 

Panamá no se empeña en dar una impre- 
sión de fuerza, sino que me la da de gracia. 

El hervor con que en sus cal!es los múlti. 
ples viajeros se entrecruzan, llevando su equi- 
paje, desdobla el tralín macabro da sombras 
humanas que sin saber cawasen al hombro 
sus propios ataúdes ..~...~ 

Tal aspecto transitorio de la vida que en 
Panamá se me ofrece por primera vez, es en 
grcm parte fúnebre; pero, en gran parte también 
reacciona, de manera epicúrea, en el placer bu- 
llicioso y apresurado, que se burla de la muer- 
6~ imprimiéndole carácter carnavalesco a la vi- 

& da, 

El carnaval de Panamá es, por eso, el más 
alegre de la América. El “Tamborito” hace, al 

Los transeúntes vocean y se agitan: corren 
los chiquillos: hay carcaiadas que revientan. 
saludos en voz alta y prolongada, pregones.’ 
que languidecen, estampidos, aplausos, músi- 
cas, bailoteos; y, por entre todo ese bullicio de 
ciudad en fiesta, la voz romántica de la crio- 
lla se queja en una canción inacabable 
., A medida que en mi vehículo, un si es no 

es quimérico. voy cogiendo el epicureismo de 
la ciudad en fiesta permanente, la multiplicl- 
dad de razas baraia.a mis 40s rostros blancos 
Y cobrIzos, omar~llos y negros que en s-1 ronfw 
sión me dan uno de los motivos para la frase 
que callflca a Panamá, en una perspectiva más 
o menos leiana; como capital del mundo. 

Después de rodar por la carretera arboia- 
da, he llegado a las ruinas de la vieja Pana- 
má. Así es cómo se alternan las impresiones 
del placer Y la muerte, ya que con el espíritu 
encendido por el jolgorio de la vida casqnbc- 
lendoro en la ciudad bullente, me he venido a 
dar de bruces en el reposo sepulcral de tanto 
escombro. 

G son monótono de su parche, la resurrección de 
los muertos 

La “pollera” de la criolla es mucho más 
tentadora que la desnudez de Venus. 

Panamá vive toda la poesía del festín de 
Trimalción: porque sabe en su experiencia de 
sudad de tránsito, que las cosas humanas pa- 
san. “como las ondas, como las velas, como las 
sombras” .._. 

* 
l 

* t 

Empínase, en sentido acusador o proiatico; 
la torre de la anligua Catedral, alrededor de la 
que ha crecido la mararia como un reclamo de 
la naturaleza, exigiendo la vuelta a sueño de 
los encumbramientos humanos: donde antes se 
aniaabnn palomas. amdan hoy murclélaqos; y 
en donde se dejaba oír el retintín de las cam- 
lanas, se oye hoy el grciznido de los buhos. No 
sé por sté, sin embargo. me parece que tal to- 
rre en ruinas cumpliese mejor ahora su misión 
religiosa, pues invita a la mechtación y al si- 
lencio tanto corno el amor hacia la nuturoleza 
y al menosprecio de fas vanidades humanas. 

Me encaramo en uno de los tantos coches 
íc punto, qiie hdmigueon en la plozq princi- 

La imaginación me hace sospechar, en el 
mar azul que desde la vieja Panamá se divisa 
el velamen en que Drake aparece, rasgando al 
sesgo la noche de los iiempos, en cuyo obscu- 
ridad sigue poniendo un relámpago sungriento 
su hacha de abordaje ._.......... 

Por entre los escombros de la vieja Pana- 
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md, pienso que discurre el almo en pena de 
Enrique Morga”, cuyo rostro apoplético y me- 
lenudo se me figura asomado a lo más alto 
de la torre ruinosa. 

Cuando vuelvo de la muerte a la vida, de 
la ciudad escombrada a la ciudad siempre en 
fiesta, traigo en mi espíritu impresa una de las 
láminas grabadas en acero. a fines del siglo 
XVII, por Exquemelin en su obra sobre los “Bu- 
caneros en la América”. 

Hierven en mi mente cuentos de piratas, a- 
saltos de galeones, raptos de doncellas, matan- 
zas de poblaciones, incendios de ciudades, ro- 
mances enteros de aventuras, lances extroordi- 
%arios, en que Panamá es como la llave miste- 
riosa que abre y cierra las puertas del milagro 
del oro. 

l 

* l 

Al saltar de mi coche humorístico, las fi- 
guras irónicas de 103 caballejos se alejan curras- 
trando la filosofía en que yo vengo 01 conven- 
cerme de que la vida animal de los trópicos, es- 
tá suieta a la absorción de la vida vegetal, por 
obra concurrente del calor y la humedad. 

Ya Buffon obscrvab& que en America no 
hay animales corpulentos y. en cambio, árbo- 
les hay de robustez y elevación extraordina- 
rias. 

Así es cómo el caballo se va empequeñe- 
ciendo en sus reproducciones, hasta el extremo 
de que se dan casos en que, a la cuarta o quin- 
ta generación, sus descendientes son como ju- 
guetes vivos que pueden ser puestos ci correr 
sobre una mesa. 

En el Istmo de Panamá hay, en cambio, cao- 
bas que son torres de maderas, al pie dè las 
que la figura humana resulta insignificante. 

* 
l l 

Prodigio de la naturaleza. el Istmo de Pa. 
namá se adelgaza en la labor de pulimfento 
que parecen emprender, armoniosamente, los 
oleajes de dos mares. 

Nudo diférase en que el mundo ata por los 
extremos, alrededor de su máxima redondez, la 
túnica de las aguas. 

En ese nudo se atan las dos fábulas que 
cubren hacia un lado el incendio de la Atlánti- 
da y hacia otro el naufragio de la Lemuria. 

Puente de maravilla, sirvió de paso CL Bal- 
boa. a Pizarro, 01 Almaqro, a todos los conquis- 
tadores de Centroamérica y de los países ba- 
ñados por el Mar del Sur. Por Panamá vino CI 
penetrar la sangre ibérica en las venas de un 
gran número de pueblos del Nuevo Mundo; y 
éste hizo el pago de esa sangre, en un raudal 
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de oro, que, por Panamá, fue a repleta las ar= 
CCIS de la Real Corona. 

Trnnsformando el comercio con las reme- 
sas de metales preciosos, Panamá fue la llave 
del mundo. 

Bolívar escoge tal punto estratégico para 
su ensayo anfictiónico, en que empiezan 0. ger- 
minar la Liga de las Naciones. 

Puente de maravilla sobre él sigue paseán- 
dose la sombra de Bolívar, como la de un ca- 
pitím sobre el de una nave que pudiera ser el 
mundo. 

l 

* * 

Llave del mundo fue Panamá, al volcar 
sobre Europa el tesoro de los Incas, transfor- 
mando el comercio universal con el oro drl 
Cuzco y la plata de Potosí. Llave del mundo. 
se prepara a hacer de nuevo, transformnndo la 
navegación con el canal por donde Europa y 
Asia han de realizar su iniercambio. 

El Canal de Panamá es la realización de 
un sueño histórico. 

Pasando por alto todas las exploraciones 
de Rodrigo de Bastidas, Ensizo, Oleda, Núñez 
de Balboa, González Dávila, Cernuda y otros. 
sábese que tanto Angel Saavedra como San- 
doval llaman la atención del Emperador Car- 
los V sobre la posibilidad de romper el Istmo 
que se extiende entre las hoy Repúblicas de 
México y Colombia. Carlos V interésase, al 
fin, y dicta una orden para que el Gobernador 
de Tierra Firme, proceda a facilitar los estudios 
relativos a la comunicación del río Chagres con 
el Mar del Sur. Conviene recordar que el Go- 
bernador de Tierra Firme considera, por su 
cuenta y riesgo, impracticable la obra; y hastn 
se toma la libertad de recomendar al Empera- 
dor que no preste oídos a los halagos de tal 
utopía. Este “hombre práctico” hizo pesar su 
criterio por más de dos siglos. El pensamiento 
español se dejó impresionar por los sesudas re- 
flexiones de tal Sancho Panza; y, naturalmen- 
te, se sacudió. como de moscas pegadizas, de 
cuantos pretendieron arrastrarlo a la aventu- 
ra verdaderamente quijotesca del Canal. 

Sólo en 1780 el pensamiento español se 
reincorpora: Don Quijote se llama entonces 
Carlos III. Cosa convenida es que Carlos III 
fue un Rey extraordinario. Comisiona al espa- 
ñol Manuel Salistre y al francés Martín de la 
Bastida. para hacer los estudios correspondien~ 
tes; pero los desvelos de estos dos sabios hom- 
bres y los empeños del gran Rey, hubieron de 
fracasar ante la conflagración unwersal pravo- 
cada por la Revolución Francesa. 

Hombres de ciencia siguen adelantando es- 
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tudios al respecto: Corral, Ccrrriel, Humboldf. 
En los prmcipios del siglo XIX. en el pensa- 
miento español hace uiu nueva excursión Por 
el Istmo, con el General Obregón y don José de 
Garay. 

Don Quijote da un salto a Hispanoaméri- 
ca y se llama Simón Bolívar. Basta recordar la 
corto con que el Libertador trata de interesar 
el pensamiento inglés en la gron obra. Es por 
orden de Bolívar que Lloyd y’Tplunder hacen 
sus estudios sobre la ya segura practicabilidad 
del Canal. Bolívar tenía muy fijos sus ojos en 
el Istmo: recuérdense sus palabras grondilo- 
cuentes en el Congreso kspanoamericano de 
Panamá. 

El pensamiento inglés no se interesó, pro- 
piamente, en la magna obra hasta el Tratado 
con los Estados Unidos, en 1850, y con el de Ni- 
caragua en 1860, asegurando en ambos la neu- 
tralidad del canal. 

Mucho antes, el pensamiento francés, se 
ha interesado: en 1838, una Compañía Franco- 
GranacIma se propone realizar al obra: y, cinco 
mios más tarde, Luis Felipe comisiona a Napo- 
león Gabelle para perfeccionar el proyecto. Por 
aquel entonces, también el Príncipe Napoleón 
y el marino Doré se empeña en hacer el canal 
de Nicaragua. 

Siguen tanteos, estudios, trabajos, explora- 
ciones, proyectos: Bell, Nillaud. Mieler, Kelly. 
Lacharni, Selfriege, ya. por el Atrato ya por 
San Blas, ya por Tehuantepec, ya por Wicnra- 
gua, ya por el Darién. 

Al fin, se cristaliza en 1876 el plan con res- 
pecto a Panamá; Colombia celebra contrato 
con el General Tourr, en el que, por cierto ce- 
día, además de las tierras necesarias, la no 
desdeñable cantidad de 250,000 hectáreas CI los 
dos lados del Canal. Emiten su dictamen Wyse 
y Reclus; y, por último, Lesseps pone sus doc- 
tas manos en el asunto; es en el año 1879. La 
Compañía Francesa del Canal de Panamá 
queda organizada; y empieza sus labores en 
1881. Aquí se señala ya uno rmevcx época. Y 
los Estados Unidos de América? En 1862 
Henry Clay se interesa por el Canal de Nica- 
ragua: al siguiente año Palmer celebra su con- 
trato respectivo. En 1846, los Estados Unidos 
perfeccionan con Colombia el primer Tratado 
sobre el Canal de Panamá: tres años después, 
la “Panamá Railroad Co.” suple el Canal con 
el lerrocarril de Panamá a Colón. En 1850, se 
firma el primer Tratado al respecto entre Esta- 
dos Unidos e Inglaterra (el Clayton-Bulver). 
Los estudios de Gullem, Strain, Nitehler y 
Davis habían sido hechos por orden de los Es- 
tados Unidos. En 1869 firman los Estados Uni- 
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dos su segundo Tratado con Colombia, que no 
llega c, ser aprobado por éstn. En 1870, el Pre- 
sidente Grant (el mismo que decía: --Debe- 
mos tratar de hacer que el caucho seo un pro- 
ducto nacional) guía la atención hacia el Ca- 
nal de Nicaragua. Sólo en 1886 se cktaliza es- 
te proyecto en la “Nicaragua Canal Associa- 
tion”. En 1900, los Estados Unidos e Inglaterrn 
celebran su segundo Tratado sobre el Canal 
(Hay-Panceffote). 

Ya el “Iowa” y el “Oregón”, habían hechî 
su histórico viaje alrededor de toda nuestra A- 
mérica; y sus fantasmas habían echado el an- 
cla para siempre en las aguas de Panamo, de- 
terminando la perspectiva del Canal, de la ej- 
toción carbonera de Guantánamo. de los domi- 
nios de Puerto Rico y Filipinas y de la situa- 
ción equívoca de Nicaragua y de las preocupa 
ciones sobre el Golfo de Fonseca y sobre la5 is- 
las de Galápagos ..<....<<.<. 

Es el instante en que Panamá VO CL ser otro 
vez la llave del mundo. Con ella abrió las pux- 
tas de la Edad Moderna la mano generosa do 
España. Esta vez la llave aparece cogid3 per 
ia astuta tenaza de otra mano. 

t * 

Solo tres días paso en el Istmo. 
El mareo que me produce la algazara uná- 

nime y filosófica de la ciudad en fiesta nunïu 
interrumpida, me libra del temor a la fiebre, al 
vómito, a la viruela, 01 tanta peste que rebulle 
o manera de comparsa en el carnaval da !z 
muerte. 

En “La Estrella de Panamá” se me eni:e- 
vista, dedicándome vasto espacio en tres pá- 
ginas. 

Llegan en mi busca los poetas de enton- 
ces: Simón Rivas, fino mulato de clara ir>lali- 
gencia; y Federico Escobar, negro puro, en que 
se renuevo el arte de Plácido y Obeso. Habia 
muerto Adolfo García. Estaba ausente Darío 
Herrera, a quien conocí en Lima: pálido, nsr- 
vioso. delicado, enfermizo cultor del “vacío e- 
legante”. No era el tiempo todavía de Carras. 
quilla Mallarino. de Ricardo Miró y de Deme- 
trio Korsi. 

La nota de la poesía trae a mis recuerdos 
la del amor. que en tal ciudad de tránsito se me 
ofreció disimulado en la máscara del placer pa- 
sajero. 

Refundición de cocotero, sierpre y oleaje, 
la criolla me mece en su hamaca, me abanica 
me succiona y me aduerme. invitándome a so- 
ñar con la Sulamita. Cuando me alejo del Istmo 
llevo en el olfato un intenso perfume de vaini- 
lla, y en el paladar la ilusión de un sabor í13 
CCí”&.. ..<.<... . 
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Erguido como el alto Chimboraza 
- El cráter que su espíritu ilumina 

Y que le enciende en cólera divino 
Y le engrandece en sanguinosos dramas, 
Respeta a JOS que enseñan Y redimen, 
So10 sobre el malvado vierte ilamas, 
Solo arroja su Java sobre el crimen1 
Y e.se manceba de aposiura bella 
Que disponer parece CI su aJ.bedrío 
Del vendaba1 bravío, 
De Ja mortal centello, 
De Ja rabia del mar cuyo alboroto 
Llena las simas de pavor profundo. 
Y del poder de brusco terremoto 

Que convuJsionci eJ mundo. 
Ese que en la tragedia y el cmflicfo 
Tiene cual Girardot épicos sueños, 
Es SALAZAR, el campeón inviclo, . 
Un león de los bosques antioqueños! 
Hablan Jos dos. Sus ojos centellean 
Y o sus voces vlbran1e.s y viriles 
Se enardecen aquellos que flaquean, 
Y nuevamente con ardor pelean. 
Y dra vez Jos caziones Y fusiles 
Retumba”, silba” y despide” llamas. 
Rebotan en el duro parapeto 
Copiosos proyectiles. . 
Azogadas de horror tiemblan Jas ramos 
Del cercono manglar en que discreio 
Su descalabro el enemigo esconde.. 
En viejos héroes la memoria puesta, 
AJ rayo eJ rayo destructor coniesfa, 
EJ huracán aJ huracán responde.. 
Oh ALBAN! Oh, SALAZAR fue vuestro acento 
Lleno de fe la salvación del Istmo.. . 
Como húliio sagrado vuestro aliento . 
Hizo resucitar el heroismo 
En almas faiigodas. Fue la ka 
Que encendió eJ apagado combustible 
Vueslra palabra que a feroz pelea 
Liamó de nuevo por deber terribles 
Y así triunfó Ia Idea. 
Lo sanfa Idea que el Progreso invoca 
Bajo eJ amparo de la Fe crisfiano 
Y que resiste como firme roc= 
EJ recio empuje de borrasca insana; 
Así triunfó con espiendor divino 
Y así eJ nicaragtiense aventurero 
Que co” hermanos nuestros allí vino, 
Vió cómo afoia en su fatal camino 
AI pérfido extranjero 
Que armado pisa nuestro suelo hermoso, 
EJ colombiano, aempre victorioso 
Cuando busca Jos lauros del guerrero. 
Ah! pluguiese a Jos cielos no muy forde 
Que de igual modo sus furores pruebe 
El mandarín del Ecuador aleve, 

Que de ialso amistad haciendo alarde 
Sepulla en nuestro seno 
Su puñal saturado de veneno, 
Sin recordar acaso 
En su ambición insana y desmedido, 
Que la noble Colombia nunca oivida 
De “vencedores” el soberbio paso. . : 
AJ verte exangue, en lucha fratricida, 
Oh Potno, el torpe mandarín te afrenta, 
Pero cuidado con eJ brazo rudo 
Que en convulsión vioienta 
Su flamígero espada Jn onsangrienfo 
Cn quienes osan escupir su escudo1 
Ese brazo iracundo 
Con Ímpetu de gayo 
Supo vencer los hijos de Pelayo 
Que vencieron OJ árbitro de un mundo1 
Ese brazo es el mismo 
Que 6” Pichincha frenéiko golpea, 
Y nbrió CI la esciawtud un hondoabismo, 
Y donde hubo rebaños ailí crea 
Pueblos hbres, Jos pueblos donde ahora 
Atizo un temerario Patrio mía, 
El incendio faiai que fe devora, 
Y goza confemplundo iu uso&/ 
Ese brazo altanero que redime 
Y que pudo asombrar al europeo 
Con la explosión sublime, 
Lo sagrada expiosión de San Mafeo, 
Ese brazo grandioso no consienfe ’ 
De los intrusos ambiciones locas, 
Porque el es en lo lucha armipoienle, 
Y si falta” Jas clrnlus, ilene rocas 
Para aplastar al invasor Ja irenle. 
Tiene árboies robustos a las faldas 
Como en Jas cunas de montañas rudos, 
Para azolar rabioso las espaldas 
De cuantos ornen la iraición de Judas! 
Venga 011a vez del Dictador grosero 
Que Venezuela sufre avergonzada, 
La miserabie chusma que degrada 
En sus monos Jas armas deJ guerrero.. 
Vengan, sí, de Zelaya los esciavos 
Y Jos de Alfaro, Y la feroz jauría 
De monstruosos Caínes!. . Nuestros brazos 
Nucvamenie en la bélica porfia, 
Donde sangrienta JJuvia se derrame, 
Arroliará” la coalición infame. 
Por& siempre, CO” trágica hermosura, 
Colombia es el cóndor que desafía _ 
Tormentas en Ja aitura, 
Que en medio de relámpagos, sereno, 
Cruz& la inmensidad, de arrojo JJeno, 
Pues creció co” arrullos de huracanes 
En Jas cimas do hierven Jos volconès 
Y donde iiene por vecino el trueno! 

Panamá, Noviembre de 2900. 
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Antes de seguir adelapte y establecer an- 
lcce entre Josefina Madrid, la amante desech;l- 
da, y su sucesora en el tálamo del Libertadx, 
debemos parar atención en la posaiera aven- 
tura cnnorosa de éste en Kingston, donde una 
mujer le salvó la vida en “no de los atentadLa 
más ruines por la forma como se ejecutó el cri- 
mencuanto por la bajeza de quien lo instigara: 
nada menos que el Pacificador Don Pablo Mo- 
rillo, general español y más tarde Marqués ds 
La Puerta y Conde de Cartagena. 

Bolívar, perdida su patria después de la 
desqraciada campaña de Oriente, reanudó en 
ll315 sus esfuerzos en Cartagena para hbrrtar 
la Nueva Granada. “Pero el genio del mal c’o- 
minaba en Cartagena”, dice Larrazábal. El ge- 
neral- patnoto Manuel Castillo, desafecto al Li- 
bertador, mantuvo dwididos las fuerzas nacio 
nalistas, sin cuya unión era imposible consol:. 
dar la libertad del país. 

continente.%o obstaban su rudo trabajo y sus 
preocupaciones, empero, para dedicar unas ho- 
ms de solaz al cortejo de una “rara belleza do- 
mmiccma” que conoció en Kingston, de nombre 
Luisa Crober. (Alqunos cronistas la denominan 
Julia Crober). Y una noche (9 de diciembre de 
1815) en que Bolívar, después de una conferen- 
cia en su habitación con sus cnmgos se escapó 
disimuladamente para correr a los brazos de 
su dama, un esclavo suyo de nombre Pío, cre- 
yéndole dormido en la hamaca donde acostum- 
braba reposar, le acometió a puñaladas. Pero 
la víctima del alentado fue el Comandante Fé, 
lix Amestoy. Wen deseando hablar con el Ge- 
neral esa misma noche, al no encontrarle en su 
alojamiento, para esperarle se acostó en la ha- 
macci. En la oscuridad el negro Pío no le pu- 
do distinguir y lo hizo víctima del atroz crimen 
tramado por Morillo, quien por interpuesta per- 
sona sobornó al ingrato servidor del Libertador. 

Generoso hasta’de su &xia, para que su La seductora Luisa Crober había salvado 

presencia no fuera motivo de desarmonía en- 
en aquella forma smgular al insigne caudillo 

tre los patriotas, renunció éste dirigir la guzrra para gloria de éste y para la hbertad de Amé- 

y se desterró voluntariamente a la isla de Ja- r’ca! 
maica. “Mi única ambi&n. escribía, es la li- 
bertad de mis conciudadanos. Mi amor CI la in- VI 

dependencia de la América me ha hecho hacer ISABEL SOUBLETTE 
diferentes sac<ificios, porque el que abandonc; 
todo por ser útil CL su patrio, no pierde nada y 
gana cuanto le consa9ra”. 

Este lapso de 1815 que pasó en Jamaica, 
es célebre por su Carta inmortal del 16 de sep- 
tiembre en que se reveló el estadista de mayor 
visual en aquellos y en los presentes tiempos 
al predecir el destino de América. Es siempre 
grato para los panameños repetir su profecía 
sobre el Istmo de Panamá: “Esta magnífica po- 
sición entre dos mares podrá ser con el fxsmpo 
el emporio del Universo. Sus canales acortarán 
las distancias del mundo, estrecharán Jos lazos 
comerciales de Europa, América y Asia, y irae- 
rán a fan feliz región los tribulos de los cuatro 
partes del Globo. Acaso sóio allí podrá fijarse 
algún día la Capital de la Tierra, corno prefen- 
dió Constantino que fuese Bizancio la Capitai 
del antiguo Hemisferio”. 

Pero volvamos CI nuestra historia. Refugia- 
do en la isla antillano, el Libertador no dejó de 
conspirar, y con otros conjurados preparaba, 
planes pc~ra la reanudación de la lucha en el 

(La Rubia Isabel) 
La afortunada aventura arnorosc~ con la 

bella ¿iominicana Luisa Crober, fue un parénte- 
sis eh las interrumpidas relaciones con la Se- 
ñorita Pepa. Vimos cmles en qué forma extro- 
ña cortó Bolívar este fatídico Ermor, frente ci las 
costas de Puerto Rico, enviándola a Saint 
Thomas en una barca enemiga para no volver- 
la a ver jamás. 

Pero él no era hombre para las soledades 
de la alcoba. Amador por temperamento, halló 
pronto en su camino “no dulce y recatada com- 
pañera “con una cabellera rubia tan abundan- 
te y larw, que habria podido andar sobre ella 
como sobre una alfombra”, según descripción 
de Gustavo Hippisley, oficial de la Legión Bri- 
tánica, que la conoció. 

. La linda señorita Isabel Soublette, de oris- 
tocrática familia venezolana, a quien Bolívar 
encontró en Haití, anudando con ella íntimas 
relaciones, fue la consoladora del gmnde hom- 
bre al ausentarse de su lado Josefina Madrid. 

Este idilio, empero, no fue de mucha dura. 
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ción. Amante pudorosa -dice Cornelia Hispa- La fortuna fue propicia a esta joven. Su e- 
no -, no gustaba de mostrarse en público, con- ducación y In distinción de su prosapia le de- 
formándose con ser “reina en la alcoba donde par& mcior suarte que a las otras. Cuando el 
reclbía sonriente a su amado para. con sus be- Libertador, embargado por la violencia de la lu- 
sos y caricias, disipar sus tedios y apaciguar 
sus violencias coléricas. Ella tuvo el secreto de 

cha en el anárquico año de 1817 determinó se- 

su fuerza y cuando el león rugía, se& acerca- 
pararla de su lado, halló un hombre digno, no- 

ba sin miedo y peinando sus melenas con sus. ble y generoso, del cuerpo de su oficialidad, 

manos tersas y finas, sabía adormirlo en sus que la tomó por esposa, Bolívar entonces dotó 

brazos”. a Isabel corno a una hila 

. . . 

OCU, Abril 2, 1946. (Por el Corresponsal>.- 
Entre los grupos de turistas que visitan esto po. 
blación, tuvimos oportunidad de escuchar al s+ 
ñor Arthur Lee, financista norteamericano, y a- 
migo de Panamá, en relación con las perspec- 
tivas que ofrece el turismo y las formas de or- 
ganizarlo convenientemente en nuestra repúbli- 
ca. Refiriéndose a este distrito que considera co- 
mo uno de los lugares más típicos y atractivos, 
presentó corno wemplo digno de ser estudiado 
el cuso de una encantadora y antigua villa de 
Europa donde han sabido cultivar con grxn ti- 
no “el arte del turismo” CI tal extremo que esta 
ciudad extraordinariamente frecuentada en to- 
das las estaciones del año, conserva celosa- 
mente las características de su época. Las ca- 
SCIS, las calles, las comidas, los utensilios, los 
vestidos, los carniajes, todo responde allí a un 

motivo fuertemente basado en la tradición, 
transportando a los huéspedes a otro ambiente, 
el cual les resulta lleno de novedad, de distrac- 
ción y de valor histórico. La ciudad WXCI de 
gran fama y las autoridades han tomado me- 
didas especiales con el objeto de protegerla y 
de estimular sus virtudes turísticas, lo cual se 
ha traducido en una buena fuente de ingresos y 
en motivo de orgullo para sus habitantes, po- 
seedores casi todos de valiosas propiedades y 
de unn extensa cultura. 

--Ustedes -expresó están er. camino de 
sbtener resultados muy interesantes. No deben 
consentir por más tiempo que en Ocú se cons- 
truya casas con techo de zinc ni tampoco los e- 
dificios de aspecto futurista que destruyen el 
carácter particular y agradable del pueblo. Si, 
en cambio, usan extensamente los materiales 



que están empleando en el Hotel, tendrán una 
de las ciudades más bonitas y originales de Pa- 
namá. El pueblo es limpio y amante de los iar- 
dintis. Sería muy bueno que hicieran un poco 
más de esfuerzo para convertir al pueblo ente- 
ro en un gran jardín con plantas nativas que 
son muy hermosas y poco comunes. Las cos- 
tumbres de los campesinos deben ser protegi- 
das con ayuda de la autoridad. Y es bueno ha- 
cerlo pronto, xmtes que la vida moderna cam- 
bie todo. El montuno ocueño es casi lo único 
que queda en el país. Tal vez una ley del Esta- 
do sea muy conveniente. Un hombre diligente 
al frente del gobierno municipal puede hacer 
mucho en este sentido. Si ustedes pueden hacer 
propaganda y tener una conciencia social SD 
bre lo que se debe hacer en Ocú, habrán gona- 
do con ello una excelente partida. Dicen que la 
gente del interior es muy inchferente pero yo en- 
cuentro aquí y en otros pueblos que existe ver- 
dadero espíritu de progreso. Pueden estar segu- 
ros de que nunccr se arrepentirán del esfuerzo 
económico y de la buena voluntad que aquí se 
está viendo en favor de su pueblo y de atraer 
turistns. El hotel será indudablemente un gran 
resorte para la prosperidad de Ocú. El mejor 
turismo está entre los mismos panameños y los 
que viven en la Zona del Canal. Pero vendrá 
también mucha gente de afuera, deseosa de co- 
nocer el país “por dentro”. Y otros vendrán a 
establecerse en la población, creando negocios 
y nuevas actividades. Es bueno prepararse en 

I’ - -  7  

. . 
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serio para que los visitantes regresen contentar 
y hablen con gusto a sus amigos. Y no olviden 
que los precios deben ser justos. El turista paga 

bien pero no perdona el abuso. Las personas 
del interior son buenas y corteses, pero no de 
ben permitirse ninguna libertad que parezca ex- 
plotación. Mucha gente no visita el interior por 
falta de comodidades. En cuanto anuncien que 
está funcionando un magnífico hotel que están 
terminando, se sentirán muy satisfechos los o 
cuer=,os de haberlo construído. 

(La Nación, Abril 2, 1946). 

de ENERO a ABRHL dc 8946 
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por el cual se lamenta la muerte de don Héctor Conte Bermúdez 

LA ACADEMIA PANAMENA DE LA HISTORIA 
. 

CONSIDERANDO: 

Que en la madrugada de hoy fakció en 
esta ciudad, don Héctor Conte Bermúdez 
miembro distinguido de la Academia; 

Que el extinto ocupó desde el año de 
1931, uno de los sillones de ésta como miem- 
bro de número y le brindó todo su apoyo co- 
mo Anticuario Perpetuo. 

LETIN” la vida y la obra del académico Cono 
te Bermúdez. 

Celebrar una sesión solemne en su honor, 
con el elogm de estilo, a su personalidad. 

Este Acuerdo será enviado CI la familia de 
don Héctor Conte Bermúdez. 

Dado en la ciudad de Panamá, a los seis 
días del mes de Abril de mll novecientos cua- 
renta y seis. 

ACUERDA : 

Deplorar la desaparición de don Héctor 
El Vice-Presidente, 

Conte Bermúdez, y rendrle el tributo a que 
CATALINO ARROCHA GRAELL- 

por sus mérilos se hizo acreedor. El Secretario, 
Recordar en el próxiom número del “BO- IUAN ANTONIO SUSTO 
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Acaba de desaparecer del mundo de los 
vivos un hombre que poseyó en grado máxi- 
mo el raro don de ser el centro de una espon- 
tánea y honda simpatía de parte de cuantos 
tuvimos la oportunidad de tratarle de cerco. 
Nos referimos a don Héctor Conte Bermúdez, 
quien falleció en esta ciudad el 6 del corriente 
mes de abril. 

Nacido en la histórica Natá el 26 de No- 
viembre de 1879, pasó la mayor parte de su 
vida en Penononié. Por ello todo el mundo le 
consideraba de esta cmdad, cuna de sus ma- 
yores y sede del hogar que allí fundara. Pe- 
nono& le adoptó con orgullo como hijo suyo, 
y le consideraba corno uno de sus más ilus- 
tres ciudadanos. 

Imposible era visitar la capital coclesana 
sin acercarse a saludar a aquel gentil caba- 
llero, personifuzación de la cultura, de la hos- 
pilolidad y de la gracia exquisita en la con- 
versación. dotes que sirviéronle para hacer 
sus amistades y mantenerlas unidas a su per- 
sona por los hilos sutiles de la simpatía. Peno- 
nomé sin Héctor Conte, es como un artístico 
marco sin el lienzo que realzara su valor. 

Personalidad multifacética, unos admira- 
ron en él sus profundos conocimientos en el, 
Derecho: otros su dominio de la difícil ciencia 
de la Historia; éstos su cultura literaria que lo 
mismo le permitía escribir poesía de corte clá- 
sico que llenar páginas de amena prosa en 
lenguaje de consumado académico y todos le 
queríamos por bueno, por servicial y por hon- 
rado. Era un amigo. 

Le conocí hace muchos años, allá por 
1913, y desde el primer momento una amis- 
tad estrecha, leal y afectuosa, nos vinculó ín- 
timamente. Tal vez a ello contribuyó nuestra 
identificación ideológica y nuestra afición. col 
mún en los dos, a las investigaciones históri- 
ccrs, CI más de los lazos de vieja amistad que 
él conservó irrompibles con la familia con 
me uní en matrimonio por ese tiempo. Puede 
decirse sin exageración, que una simpatía fra- 
ternal nos mantuvo acercados a través de más 
de treinta años de constante trato. 

Mucho fue lo que aprendí en su sociedad 
porque la neota prima de su conversación era 
esa exquisita espritualidad que emanaba de 
su persona, tan correcta en el vestir, como ins- 
tructiva en el hablar. 

En Conte no se puede aplicar la bíblica 
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sentencia de que “ninguno es profeta en su 
tierra” porque sus merecimientos hiciéronle 
acreedor de sus contemporáneos, en vida, de. 
sinceras manifestaciones de aprecio y, fene- 
cido ya, de todos los pueblos -como estamos 
viendo- se hacen exteriorizaciones de pesar 
por su desaparición, considerada con propie- 

‘dad como una desgracia nacional. Las dos 
más autorizadas instituciones culturales pano- 
meñas. las Academias de Historia y de la Len- 
gua, le acogieron en su seno desde su funda- 
ción, justiciero acto que fue imitado por cen- 
tros similares de muchos países de América: 
Colombia, Ecuador, Guatemala, Estados Uni- 
dos, etc., hasta donde irradió su producción in- 
telectual llevada por las páginas impresas de 
diarios y revistas nacionales que dieron cxco- 
gida en sitio de honor a sus trabaios literarios. 

Poseía una bibiloteca de selectísimas 
obras jurídicas, científicas, literarias y espe- 

,‘cialmente históricas, fuenies de sus sólidos 
conocimientos en esos ramos del saber. Como 
historiador fue una autoridad para los aficio- 
nados a la investigación del pasado. Admira- 
dor como el que más de Bolívar, sentía pasión 
por el estudio de la gian gesta que culminó 
con la libertad de las seis naciones que for- 
mcm el grupo bolivariano de la América La- 
tina. En 1930, al cumplirse el primer centena- 
rio de la muerte del Libertador, dió a la estam- 
pa un libro bajo el título de LA CREACION DE 
BOLIVIA Y LA CONSTITUCION BOLIVIANA 
EN EL ISTMO DE PANAMA que mereció ca- 
lurosos elogios de la crítica en el exterior. Los 
Boletines de la Sociedad Bolivariana y de la 
Academia Panameña de Historia, como el 
“Boletín de Historia y Antiguedades de Co- 
lombia” contienen interesantes artículos suyos 
sobre el mismo inagotable tema, que él escribió 
con ese ameno estilo que le fue peculiar. Con 
motivo de un artículo mío alusivo CI la partici- 
pación de Penonomé en el movimiento secesio- 
nista de 1903, poseedor él de documentación al 
respecto, escribió un extenso trabajo que tituló 
COMO SE VERIFICO EN PENONOME LA SE- 
PARACION DE COLOMBIA, que “La Estrella 
de Panamá” insertó en sus columnas. Pocas se- 
manas antes de morir, en mi postrera visita en 
su casa de Penonomé. me dió el honroso en- 
cargo de hacer editar su trabajo histórico en 
forma de folleto, “como un tributo de filial cari- 
ño --me dijo textualmente~.-.a la memoria de 
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mi tío Miguel, quien era Prefecto de Coclé en 
1903, y cuya participación patriótica en los a- 
contecnnientos de Noviembre fueron una coo- 
peración valiosa a la independencia”. Cumplí 
el cometido y el folleto ha sido editado, pero 
con tan mala suerte que este postrer anhelo su- 
yo se vino a cumplir cuando ya los días de su 
preciosa existencia estaban contados. Puede 
considerarse dxho folleto corno una obro póstu- 
ma del atildado historiador. 

Enamorado de la figura histórica del Gene- 
ral José Domingo Espinar, connotado personaje 
panameño que fue secretario general del Li- 
bertador Bolívar, emprendió una prohja inves- 
tigación a través de memorias y archivos de 
Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia, donde el 
prócer istmeño tuvc) destacada actuación para 
libertar esos países del coloniale, e hízose co- 
piar todo documento que le sirviese para escri- 
bir la biografía del h&oe. Ardua tarea se im- 
puso con fervor patriólico y “entre pleito y plei- 
to, peleando por los friioles”, corno me decía 
pintorescamente para demos:rarme las dificul- 
tades de su labor en aquel ambiente de lucha 
profesional, los cuartillos fueron llenándose con 
la relación de la vida y les hechos del prócer, 
una de las figuras, sin duda, más relevantes 
entre las personalidada que del Istmo concu- 

rrieron a principios del siglo pasado a prestar 
su cooperación personal en la magna epopeya 
libertadora de Amérxa. Sólo seis capítulos al- 
canzó escribir, pero la documentación recogida 
y copiada forma dos volúmenes apreciables 
que agotan, a mi manera de ver, las fuentes de 
referencia necesarias para una biografía com- 
plota del célebre General. El gobierno, bajo los 
auspicios de la Academia de Historia, debiera 
hacer pubhcar este libro encomendando la ter- 
minación de la relaaón biográfica a un compe- 
ten% miembro de la institución -como fue el 
querer del autor cuando comprendió que por 
su penosa y larga enfermedad iba a dejar 
trunco su trabaio-m o corno ha sido dejado por 
éste, ya que el valor documental de la obra es 
por sí importantísimo Y constituye un aporte va- 
lioso a la historia panameña. 

La muerte de Conte deja vacíos dos sillo- 
nes en las Academias de Historia y de la Len- 
gua, difíales de llenar por la falta intelectual 
del ausente. Ambas instituciones colgarán en 
ellos por mucho tiempo crespones en significa- 
ción del sincero pesar de los académicos sobre- 
vivientes por la desaparición de quien era glo- 
ria de las letras nacionales y prez de nuestra 
República. 

Hay, en la historia’de los pueblos, mamen-* grega hoy el nombre de Héctor Conte Bermú- 
tos en que se percibe claramente la liquidación dez, cuyo deceso priva a la nación panameña 
de una época. Mudan hombres, instituciones y de “no de sus voceros más gallardos. 
cosas, y un nuevo estilo de vida unpone sus 
maneras. Ocurre entonces que múltiples des- 

Nacido on Natá, la de los Caballeros, el 26 

ajustes conturban las conciencias, dando ori- 
de Noviembre de 1879, pertenece Héctor Con- 

gen a ráfagas de pesimismo y desorientación 
te Bermúdez CI la generación que amaneció be- 

colectivos. Es que pierden vigencia “sos consa- 
ligerante precisamente al advenir la Repúbli- 

grados antes de que otros nuevos los sushtu- 
CCI. y corno ocurrió con la mayor parte de los 

yan. Y que la década que estamos viviendo 
hombres de entonces, no obstante ser hijo de 

los panameños tiene ese significado crítico, po- 
un maestro ilustre, tuvo que superar por su pro- 

rece evidente. No porque afloren con ella fos 
pio esfuerzo las deficiencias de una educackín 

síntomas conturbadores, sino porque en estos 
lamentable. Circunstancia que no le impidió 

años últimos culmina y se concreta un proceso 
destacarse, sin embargo, y desde temprano, co- 

que tiene raíces menos próximas. Dos constitu- 
mo una de nuestras más claras y organizadas 

ciones han venido a reemplazar, en el lapso de 
inteligencias. 

un lustro, la que nos legaron los constructores Dueño de una auténtica vocación literaria, 
de la República, y muchas de sus figuras capi- sumó su esfuerzo al de los hombres que inicia- 
tales nos han abandonado en el decurso de ese ron nuestra literatura republicana, presentán- 
breve espacio. A esa reforzada pléyade se a- dose corno poeta y crítico en las páginas de EL 
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HERALDO DEL ISTMO, NUEVOS RITOS y 
ANALES DEL ATENEO, institución a la que 
prestó servicios corno Secretario de Correspon- 
dex.cia. Y cuando la vida le exigió una ocupo- 
ción precisa, el estudio y lo práctica del Dere- 
cho le reclamaron para hacer de él uno de los 
más prestigiosos abogados del Istmo. Después 
la política dló oportunidad para que manifes- 
tcrra sus conchciones de orador rnuy distinguido, 
y su CO~ICI~“CILI naciouul y americana le llevo 
CI los campos de la ktoria. En sus piezas ora- 
toriqs, en sus estudios acerca del pasado está, 
a rnl modo de ver, la porción de su obra que lo 
reprezenia mejor, lo más trascendente y perdu- 
rable de su cosecha intelectual. 

Pero hay un aspecto de la vida de Héctor 
Conie Bermúdez donde yo creo encontrar su 
más importante legado. Me refiero a su plau- 
able, generosa, ejemplar fidehdad a la provin- 
aa. En un país donde el desequIlIbrio entre lo 
capital y el resto de la nación hacen de la ciu- 
dad de Panamá natural foco de atracción, y 
donde sobre todo en los años aurorales de la 

República, hombres como él, encontraron segu- 
ro asilo y amplias oportunidades, y su escena- 
rio natural, su decisión de arraigar en In pro- 
vincia adquiera contornos de heroicidad. Y nos 
muestra en todos sus perfiles el temple de su 
carácter, los quilates de su casiicismo político y 
cswilual. Porque eso fue, por sobre todas las 
ciqs, Héctor Conte Bermildez: un ponc~:waio 
sm adulteraciones, un hombre que forló su pro- 
pu3 dl?clirlo y lo liqó ile- nlO~l0 voluntario n nues- 
tro destino esenanl, que no puede entenderse 
ni explicarse sln lo valorac~ó” y la brligeran- 
cia del interior. 

Fue ese seguro dominio de la propia per- 
sona, ese saberse hombre co” una mkón libreo 
mente escoolda y cumplida a cabalidad, lo que 
dió a Héctor Conte Bermúdez esa fina espiritua- 
lidad, esa espontánea elegancia. esa caballe- 
rosa armonía que le caracterizaron. Ello expli- 
ca el por qué de la general simpatfa que mere- 
aó en vida, y también la melancólica y conte- 
nida emoción co” que todos lo hemos visto ale- 
iárse. 

La muerte de Héctor Conte Berm&+.: sig de Héctor Conte Bermúdez, para beneficio pro- 
nifica una gran pérdida para la Repíbiica y pio y para beneficio del país entero, cuyas 
n: ro la sociedad. Fue uno de nuestrrs hom fronteras cruzó su nombre de estudioso y de 
lxei; do estudio de más lucidn actunciOn en el hombre de letras. 
ccinit>o de 13s invesiiqaciones histijrica; y da Si lue e;emplar en su vida pública, no lo fw 
.más sblido y mereada prestigio en 01 c-.!tivb menos en su vida privada. Se dedicó por con!- 
&> las Iciras nacionales. Fue adem&s, UTI ciu pleto o su hogar y u los suyos y puso, en todo 
dadano ejemplar inquieto siempre freiI+e a 103 instante, su corazón y su cerebro al servicio de 
dolores o a los triunfos de la patria. P:easìr sus amigos con admirable largueza. 
que se estudie su obra con detenimiento y que Para nosotros, particularmente, su deceso 
no re pierdan sus esfuerzos en pro de nuesk~ nos conmueve y nos angustia, Héctor Conte 
cultura. El Es!ado con un amplio sentido )-CT- Bermúdez estuvo CI nuestro lado. En nuestras 
lriótico, debe recoger sus trabaios como u” a horas de desaliento y de dolor “os repitió su 
porte valioso n nuestro historia patria y a nues- invariable amistad y en nuestras horas de re. 
ira bibliografía nacional y cano un homenaje, qscijo hizo llwar hasta nosotros su cálida voz 
muy merecido; a qule” se conscrwó, con ontu de aliento y de estímulo. Cuando dentro de po- 
skrsmo p’aus!ble, al estudio de nuestro pasado co cxucernos las calles de Penonomé rumbo a 
y al anál;sis de nuestros problemas. su moradn dehmtiva, co” el propósito de pa 

Los hijos de Penonomé henen una deui;*x garle nuestra visita póstuma, “os confundirá 
pendiente co” el ilustre desaparecido: él, quz la peno de no verlo, como siempre, CI la puer- 
pudo alcanzar entre nosotros todas las alturas ta de su ccrscr, vestido de blanco. con su sonri- 
prefirió quednrse entre los suyos, ayudándoles so bondadosa y los brazos abiertos, esperá”. 
con su eiemplo y con su consejo, hasta que . donos paro agasajarnos en el seno de su ho- 
la muerte cerró sus ojos definitivamente. Ellos gar. con su habitual gentileza y con su exqui- 
están obligados a librar del olvido el nombre sito dón de genles. 
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Larga y dolorcsrc enfermedad puso fin a 
la existencia de Héctor Contz B , on el flospital 
Panamá, el sábado 6 en la rnai~~na. 

La muerte de Héctor era espxada. acaso 
con un pocQ do anhelo, por los que lo queric~ 
mas y sabíamos de su tortura de Prometeo, a- 
tado definitwamente al lecho del dolor. No tu- 
vo su fin la arcun~ ancia trágica de lo xnpre- 
visto. Daba la sensación de una lámpara cuyr: 
luz se iba extinguiendo CL medida que se ago- 
taba su ya limitado combustible vital. 

Colombia. De Bogotá llegaban revistasy libros, 
que eran devorados por los penonomeños CI la 
luz de las lámparas de querosín de irradiacio- 
nes exageradus por cóncavos reflectores. En las 
cclllcs los ubeiorros Iban CL morir, cu~msos ae 
luz, ca111rc1 los gruesos tubos de los faroles mor- 
tecmos del flamante “alumbrado público”. 

No obstante lo esperado del deceso, los 
que conocm~os y qusimos a Héctor Conie B. 
no logramos reconciliarnos c3n la cancelación 
de su existencia, C&I la extinsión de su clarísi- 
ma inteligencia. 

Don Simeón era hombre de buena cultu- 
ra y cn sus casa abundaban los libros. Héctor, 
lleno de curiosidad, se dedxó a devorar aque- 
Ila li!eratura. Más tarde, le tocaría CI él a-re- 
centar aquel acervo que heredara de su pa- 
dre, hasta llegar CI constituir la mejor bibliote- ’ 
ca privada que nosotros conocimos en el inte- 1 

rior y una de las meiores del país. 

La vida de Héctor Conte B. es uno de los 
ca& más grandes de superación que nosotros 
jumás hayamos conocido. Nac;do en Natá, ha- 
ce algo más de sesenta años, vivió desde su in- 
fancia en Penonomé, al lado de su padre, que 
lo fue el educador Smeón Conte. Hizk vida en 
el ambiente finesecular peno?omcño, que nos- 
otros reconstruímos mentalmente con muy po- 
co esfuerzo imaginativo. 

Era el Penonomé de entxces una comu- 
nidad de poco más de dos rml almas, dividida 
en tres castas: la formada par ciertas familias 
de abolengo, de las que salían mdefectible- 
mente los funcionarios públicos, la de los co- 
~nerciantes, cuyos descendienles por lo general 
eran aspirantes al ingreso en las de “linaje”, y 
In de los de la servidumbre, integrado por jor- 
naleros y domésticos. Los campesinos forma- 
ban un cuarto grupo que tomaba p-r& en las _ 
actividades de la vida pueblerina cuando “ba- 
jaban” a Penono&, para las grandes festivi- 
dades, a hacer bautizos )< trocar por productos 
de la industria extranjera los frutos de la tie- 

A poco de iniaada la república, Héctor fue 
cs la capital por haber qznado representación ’ 
a una de nuestras primeros asambleas legis- 

ll 

lativas. Era mozo inteligente y había leído y a- 
similado los clásicos y abrevado conservatis- 
mo en los más señalados colombianos adhe- i 
rentes CI esa doctrina. El doctor Pablo Arose- 
mena, la más alta representación cultural ist- 
meña cl la sazón, cayó cn gran afecto para el 
joven provinciano y le extendió merecida pro- 
tección. 

. 
Pronto Héctor se hizo conspicuo en el me- 

dio intelectual capkxlino. Escribía parn 1~s re- 
vistas de entonces artículos de tersu’prcsu y 
versos de fuerte sabor becqueriano. Cur.celada 
la legislaciór~, ocupó puesto de inspector de 
instrucción pública en la capital. 

Regresó más tarde a Penonorné, donde 
instaló su bufete de abogado y se dedicó al 
estudio y a escribir ensayos sobre la gesto bol 
livariana. Tenía el instinto certero del investi- 
gador y logró acumular documenlos de gran 
valor histórico. Frecuentemente solicitaba con. 
pias de escrituras valiosas depositadas en los 
cxhivos de algunos países hispano-americn- 
ros. Y sus trabaos adquirieron renombre, CI tal 
grado que varias socedades de investigaclo- 
nes históricas de naciones hermanas lo dis,in~ 
guieron haciéndole su miembro. 

rra. 
Héctor naci+ de una familia &e por entonl 

ces sc escapaba de definiciones precisas. Su 
padre, porten,ecxate a un “clan” de comercian- 
tes, estudió y se hizo maestro de escuela. 

Penonomé ofrecía entonces características 
bien definidas de pueblo de intelectuales. La 
aspiración de todo penonomeíío era adquirir 
una cultura. Y en un lugar donde faltaban ins- 
trumentos de labranza y medios de comunica- 
ción, sobraban ya las pequeñas, pero selectas 
bibliotecas en las que abundaban los clásicos y 
los historiadores y cronistas más notables en 

Volvk Héctor varias veces a Panamir en 
representación de su provincia. Más tarde, el 
doctor J. D. Arosemena lo trajo CI Colón.con el 
cc~rgo .de alcalde. En la ciudad atlántica, 0~1s 
maneras exquisItas y su indeclinable gentileza 
el granjearon afecto y popularidad. La provh- 
cia de Colón lo hizo luego su representantq 2 
una asamblea. 

LC)TERIA PAGINA 27 



Ouizás la característica sobresaliente .j? 
Héctor fue su sentido humorístico. Sabía reir 
con inteligencia e hizo de su fealdad física ve- 
nero de humorismo y simpatía. 

Desde mÍ~os, cultivamos la amistad de 
Héctor Conte B. Recordamos con qué unción 
nos llegábamos a su despacho, adornado en- 
tonces por un museo de cosas indias y colo. 
niulcs que logró acumular a fuerza de pacien- 
cia y sacrikios y que más tarde adquirió el 
Entado. Héctor nos recibía con amubihdud y 
ponía a nuestra disposxión todos sus libros. 
Fue entonces cuando tuvimos oportunidad de 
“omniborar” entre clásicos griegos, latinos y 
españoles, muchos de los cuales eslaban ano- 
tados por Héctor. 

La CCISCI de Héctor Conte B. llegó CI ser cz- 
sis obligado de las personas cultas que íbarc a 
Penoriomé o pasaban por allí rumbo a otrcs 
pueblos. No hubo jamás distingo alguno por 
rcmxm de credos políticos. Héctor, c~nscr-JC(- 
dor, fue amigo y cnnseiero leal de mondctn- 
rios hberales que tenían fz en su inteiigenaa 
y conocimiento de nuestro vida culturcrl y po- 
lítica. 

Además de habx pczrt$necido a VC+UY so- 
ciedades hispano-amerlrznas de eshsdkx his- 
tóricos, fue miembro de la Academia Pcmume 

ña de la Lengua Española, de la Hieioria y de 
la Sociedad Bolivariana. 

Esto fue Héctor Conte. Heaquí en síntesis 
las realizaciones de un muchacho provincic:no 
que no tuvo la oportunidad de asistir a cole- 
gios ni universIdades y que deja tras sí una ‘$v- 
me reputación de abogado diestro y de escri- 
tor de atildado estilo e invulnerable documen- 
tación. 

Entre las nuevtis genoracioncs asomcx fro- 
cuentemente la tendenciu CI subapreciar o los 
hombres del tipo de Héctor Conte B. porqcz %I- 
jos de su época, no sintieron las inquietudes .l- 
las nuevas corrientes sociales y políticas. Pero 
tal tendencia es a todas luces iwusta, porque 
ninguna apreciación de lo realizado por un 
hombre puede ser cabal si no se tiene en cual- 
ta las circunstancias que rodearon su vida y 
los obstáculos que hubo de superar para ad- 
quirir un puesto cimero entre sus corxiudada- 
nos. 

Para nosotros lo desaparición de Héctor 
Conte B. marca el fin de una era en la viyzla de 
nuestro pueblo. Por anticipado sabemos que 
xxmís podremos volver a Penonomé sin tener 
la sensación de que nos ha de hacer falta UI 
ahcien)? muy grande: el de visitar CI Héctor y 
gozar de su mágica conversación. 

. . I . 
DATOS CURIOSOS DE LA LOTERIA 

(De 1905 a 1946) 

0000 No ha salido. 

ll ll No ha salido. 

2222 No hasal~do. 

3333 TERCER PREMIO. ~ Salió el 25 de Octubre de 1925. 

4’444 PRIMER PREMIO. ~ Salió el 18 de Marzo de 1945. 

5555 No ha salido. 

6666 No ha salido. 

7777 PRIMER PREMIO. ~ Salió cl 5 de Ag&<, de 1923. 

8888 PRIMER PREMIO. ~~ Salió el 15 de MWZO de 1925. 

9999 PRIMER PREMIO. -- Salió ~1 22 de Octubre de 1939. 

El 25 de Febrero de 1883 fue el primer sorte? de la Lotería de J. G. Duque, y salió el 
número 053. 

El 30 de Marzo de 1919 f-le el’ primer sorteo de la Lotería Nacional (Gobierno) y 
solió el número 1705. 
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BANCO NACIONAL DE PANAMA 
FUNDADO EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE ¿A REPUBLICA 

OPERACIONES BANCARIAS EN GENERAL 

Cuenta con el mejor servicio en el país con sucursales 
en Colón y agencias en 

BOCASDELTORO DAVID 
AGUADULCE LAS TABLAS 
ALMIRANTE 

SANTIAGO 
PUERTO ARMUELLES 

Dirección Telegráfica: “BANCONAL” 

EDUARDO DE ALBA, Gerente. 
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La guerra actual es una guerra de máquinas y fábricas. Las fábricas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupci6n por espacio de 24 horas 
por dla. Como consecuencia. existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es un buen proceder cl comprar lo mejor, pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; por consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
un suministro de reserva de Bombillas G.E. Mazda sin demora, cuando esten 
disponibles. con el objeto de evitarse desengaños piobables mis adelante. A 

P&emos aseguiarles que pornuestra parte estamos haciendo todo lo pkible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuimos los suministros 
disponibles con una imparcialidad escrupulosa. 

EXIJA LA MARCA 

COMPAÑIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPRE A SUS ORDENES 

PANAMA COLON 



THE STAR & HERALD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANAMA) 

Tl,POGRAFIA 

LITOCRAFIA 

FOTOGRABADO 

RELIEVE 

ENCUADERNACION 

PAPELERIA 

ELMEJOREQUIPO 
Y EL MAS MODERNO DE HISPANO-AMERICA 

PANAMA, R. DE P. 

Teléfono 696 Apartado 169 

NUMERO 8 CALLE DEMETRIO H. BRID No. 6 



CAJA DE SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuésto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social conce- 
derá a las aseguradas en estado de gravidez, además de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN QUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERMDAD: 

El subsidio de maternidad consiste en un auxilio en dinero que la Caja 
papará a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante los 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-Ej.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meses anteriores un promedio 
de sueldn de B/.SO.OO recibirá un total aproximado de B/.lZO.OO. 

PARA OBTENER EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra deberá comprobar ade- 
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho 
a los beneficios. 

COMO SE PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
El subsidia de maternidad se paga en dos partidas, la mitad 4s semanaa 
antes de la posible fecha del parto, o c.ea alrededor del séptimo mes, y 
Ir otra mitad una vez producido el alumbramiento. 

. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUCE 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 



A LOS BILLETEROS 
_____ ~--.-. 

Se les recomienda: 

Devolver a las oficinas de la Lotería los billetes no vendidos, 
todos IQS domingos antes de las 10 a. m.; 

Cancelar sus cuentas con la debida oportunidad y retirar los 
billetes para la venta, a más tardar a las 12:30 p. m. del 
martes de cada semana: 

Usar trato amable y cortés con nuestros tavorecedores y 
el público en general; 

Llevar consigo el carnet de identificación expedido por la Lote- 
ría, para exhibirlo a la Policía y a los particulares que así 
lo exigieren en caso necesario. 

Les está prohibido: 

Negociar o empeñar los billetes que se les entreguen para la 
venta; 

Vender los billetes a mayor precio que el señalado en los 
mismos; 

Vender tiquetes. de “chance”, rifas y otros juegos similares que 
se llevan a cabo clandestinamente, en perjuicio de ios 
intereses de la Lotería; 

Vender números “casados”, aprovechando que un cliente 
solicita un número determinado para vendérselo a con- 
dición de que le compre otro: 

Valerse de menores de 18 años para retirar los billetes en la 
oficina de distribución y utilizarlos como auxiliares en la 
venta; 

Les está prohibido estrictamente cambiar billetes premiados a 
los clientes, para evitarles conflictos enojosos. 

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 
Abril de 1945 

N&n:-El decálogo anterior ha sido extractado de las disposiciones legales 
y reglamentarios vigentes. 

---- rmp&iFLA NACION” 



LOTERIA NACIONAL DE 
BENEFICENCIA 

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO 
de dos series de 26 fracciones 

cada una denominadas Series “A” y ‘3” 

PRIMER PREMIO 

1 Premio Mayor de. , . . . . . . . . , . . . . . . , . . . . . . . . B/. 56,OOO.OQ 
1 Segundo Premio de. . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . 16,800.00 
1 Tercer Premio de.. . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . 8,400.OO 

18 Aproximaciones de B/. 560.00 cada una. . . . 10,080.OO 
9 Premios de 2,800.OO cada uno. . . . 25,200.OO 

90 Premios de 168.00 cada uno.. . . i5,120.00 

900 Premios de 56.00 cada uno. . . . 50,400.00 

$BGUNDO PREMIO 

18 Aproximaciones de B/. 140.00 cada una. . . 
9 Premios de 280.00 cada uno. . . . 

2,520.OO 
2,520.OO 

TERCER PREMIO 

18 Aproximaciones de B/. 112.00 cada una. . . . 2,016.OO 

9 Premios de 168.00 cada uno. . . . 1,512.OO 

1,074 Billetes Total . . . . . . . . B/. 19Q568.00 

Precio del Billete Entero, 

Precio de la Fracch de Billete 
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